Catequesis 090802
CICLO B
Domingo 18 de Tiempo Ordinario

 Yo soy el pan de vida
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  La Iglesia vuelve constantemente sus ojos hacia Jesús. Y se alimente de sus palabras y de sus ejemplos. El mismo se presentó como alimento de los que le siguen y de los que escuchan sus palabras, que son las que el Padre del cielo le ordenó pronunciar ante los hombres
Primera lectura. Exodo 16. 2-4 y 12-15.    

  El paso del desierto fue para los israelitas una prueba de purificación y de lucha. Siempre el tránsito de cuarenta años fue considerado como el nacimiento de una nuevo pueblo, descendiente del linaje de Abraham. El maná que Dios les facilitó durante su largo peregrinar fue el emblema de la nueva vida.
   “En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra Moisés y Aarón. Decían: "Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante de las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto para matar de hambre a toda esta asamblea".
  Entonces el Señor dijo a Moisés: "Yo haré caer pan para ustedes desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan o no de acuerdo con mi ley.
 El Señor dijo a Moisés:  "Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos términos: ‘A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios’". 
  Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una bandada de codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de él. 
  Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha sobre la tierra. 
    Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: "¿Qué es esto?". Porque no sabían lo que era
 Entonces Moisés les explicó: "Este es el pan que el Señor les ha dado como alimento.

Segunda lectura.   Efesios 4. 17 y 20-24
  San Pablo recuerda a los Efesios que han sido llamados a ser hombres nuevos, puesto que su modelo debe ser Cristo, que ha descendido del cuelo para Trapt nueva vida sobre la tierra.

     “Hermanos:  Os digo, pues, esto y os conjuro en el Señor, que no viváis ya como viven los gentiles, según la vaciedad de su mente. 
   No es éste el Cristo que vosotros habéis aprendido, si es que habéis oído hablar de él.

      En él habéis sido enseñados, conforme a la verdad de Jesús, a despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias.

  Estáis destinados a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del hombre nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad.”
Tercera lectura. Juan 6. 24-35
La gente sigue a Jesús para proclamarlo rey. Pero Jesús no tiene mirar humana, sino redentoras. Sabe que el no ha venido a hacer competencia a ningún poder de la tierra, sino a sembrar la vida humana de esperanza.

   “En aquel tiempo, cuando la gente vio que Jesús no estaba allí ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús.
    Al encontrarle a la orilla del mar, le dijeron: "Rabbí, ¿cuándo has llegado aquí?"
   Jesús les respondió: "En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado.
   Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello."
    Ellos le dijeron: "¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?"
    Jesús les respondió: "La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado."
    Ellos entonces le dijeron: "¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti? ¿Qué obra realizas?
  Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito:  “Pan del cielo les dio a comer." 
    Jesús les respondió: "En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo;  porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo."
     Entonces le dijeron: "Señor, danos siempre de ese pan."
  Les dijo Jesús: "Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed.”
[image: image2.png]



   COMENTARIO

   Jesús se presentaba ante la gente que le escuchaba como profeta. Les hablaba de forma simbólica y ponía comparaciones, parábolas y alusiones que suscitaran su atención y le hiciera entrar en sus interior.

  Presentarse como pan de vida, significaba aludir a que sus palabras venían de dios y a solo Dios podían conducir.... Su mensaje llega hasta nosotros con la frescura y valor con que fue pronunciado. Jesús es el alimento, que se parte y se entrega, que se multiplica y se pone en nuestras manos para darnos la Vida eterna. Sólo Él nos puede dar el Pan de Vida eterna, decíamos el Domingo pasado. 
    Las lecturas de esta jornada dominical están seleccionada para hacernos entender ese mensaje de amor y de  cercanía. ¿Dónde podemos encontrar a Jesús, para que nos alimente cada día, y así calme nuestras ansias de vivir para siempre, y con una vida plena?  No sólo en la Eucaristía del domingo, sino en la permanente meditación de sus enseñanzas. Jesús se hace vivo por medio de ellas.

     Jesús está presente en su Palabra misteriosa, amorosa y vital. Y esa Palabra santa la podemos encontrar en cualquier momento que queramos tomar un texto evangélico y  tratar de recrear su presencia. Entonces le oiremos decir todas las cosas que el texto evangélico que hoy propone la Iglesia no puede sugerir

    Siempre es posible acudir, al menos un instante (o dos...) cada día, a la Palabra de Dios que está escrita en la Biblia y es transmitida en la predicación de los sucesores de los Apóstoles (los Obispos), con la ayuda de sus colaboradores (los presbíteros y los diáconos). Y se trata de una Palabra que alimenta...

   + + + + + +  

   Jesús está presente también cada vez que nos reunimos a celebrar nuestra fe, en la misma comunidad que formamos con todos los que han sido convocados a participar en ella. Eso significa en su origen la palabra "Iglesia": es la asamblea de los convocados.... 
   La oración que hacemos en esas ocasiones cuenta con una presencia especial de Jesús, sencillamente porque nos hemos reunido en su nombre (Mateo 18, 20), y esa presencia de Jesús también nos alimenta...

 

    Jesús está presente a través de los signos sacramentales que ponemos los ministros cuando celebramos sus sacramentos, en su nombre. Seamos gordos o flacos, simpáticos o antipáticos, acogedores o refractarios, buenos o menos buenos (o incluso decididamente malos), Jesús ha comprometido su presencia en todos los gestos con los que celebramos los sacramentos, con los que también nos alimenta...

 

   También está presente, y especialmente, en su Cuerpo y su Sangre, pero ya volveremos sobre ello el próximo Domingo. Mientras tanto, podemos estar seguros que Jesús está siempre a mano, de una manera o de otra, para que no nos falte nunca, y pueda así ser el Pan de Vida eterna que nos alimenta. De esta manera, podemos llenar nuestro corazón de Jesús. Esa abundancia tendrá necesariamente sus consecuencias, y hará que algo vaya cambiando en nosotros cada día...

 
   Y sobre todo Jesús está presente cada vez que acogemos a un necesitado y le tendemos una mano. En cada gesto de caridad se hace presente Jesús a en nuestra mente, sobre todo ante nuestros ojos, pues El se encarna en los débiles, en los pobres, en los niños, en los enfermos, en los desterrados.

   Las palabras de Jesús en el texto leído tienden a recordar que el hombre necesita comer para vivir. Y sobre todo necesita que su alma se alimente, para que ella mantenga la vida. Jesús balaba a la gente que le escuchaba que no fue el mana de Moisés, sino la palabra del enviado de Dios, lo que realmente sacaría de la necesidad a sus seguidores.  Jesús descubrió a los oyentes otra hambre diferente a la corporal:  el hambre de Vida, de la Luz, de la Verdad y de plenitud. El hambre del amor.
   El hombre con frecuencia siente hambre de amor, que es hambre de Dios, que es Amor. El hombre tiene hambre de compasión, de comprensión, de aceptación, de reconocimiento de sus valores, de compañía, de afecto, de ternura, de ver la prosperidad de su trabajo. El hombre en ocasiones siente el hambre de lo infinito, como decía San Agustín en su libro de las Confesiones: Nos has hecho, Señor, para ti; y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en tí” .
   

 + + + + + 

    Jesús les dice a los que le escuchan que necesitan pedir el alimento espiritual al Padre del cielo. Nos lo sigue diciendo hoy a nosotros. Buscad el alimento que perdura dando vida eterna. Es aquel que os dará el Hijo del hombre. Les hace notar la diferencia que existe entre el maná material, que el Padre, por medio de Moisés, les dio en el desierto, y el pan verdadero del cielo, que da la vida al mundo.
    No fue Moisés quien os dio pan del cielo, es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. Moisés descubrió el maná, pero no lo causó. Era un producto natural al que Dios le añadió cantidad, intensidad y continuidad. A Jesús le interesa destacar al autor del maná verdadero, que es su Padre, y ellos se lo atribuyen a un milagro de Moisés, para exigir a Jesús un milagro para poder entregársele creyendo en él, como les pide.

    La tradición de la Iglesia ha asociado desde siempre estas palabras con la presencia misteriosa del mismo Jesús en la Eucaristía.  Escondido en las formas del pan y del vino, Jesús es el único que puede saciar el hambre de dentro, el trascendente, ese vacío tan hondo que tiene el hombre que sólo Dios es capaz de llenar. Pero ese milagro es demasiado grande y misterioso para que pueda caber en sus cabezas. 
  Es el misterio de fe por antonomasia, que necesita mucha fe para poderlo aceptar. Por eso, aunque  escuchaban a Jesús e interesadamente oraron: "Señor, danos siempre de ese pan",  Jesús les manifestó: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará sed”, estaban muy lejos de pensar que  tenían ante sus ojos el Pan Vivo. 
    Nos pasa a nosotros igual. Confiamos más en nuestras fuerzas, talento, influencias, eficacia, estudios, méritos, atractivos, para conseguir la solución. Sí, Señor, con ese pan el Espíritu "renovará nuestra mentalidad, y nos vestirá de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios. Nos dará la justicia y la santidad verdaderas" Nos dará la fuerza para morir al hombre viejo que, aunque fue sepultado en el bautismo con Cristo, sigue forcejeando por levantar cabeza constantemente, agitando la concupiscencia, que nace del pecado e induce al pecado.
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Catequesis modélica

1. Experiencia

      Ver en qué cosas los hombres viven insatisfechos y necesitan lograr la satisfacción.  Anhelos de triunfo, deseo de posesiones, ansias de amistades, etc. Hacer entre todos los de la clase o grupo de catequesis la lista de las necesidades o deseos intensos que persiguen a los hombres de nuestros días. 
   Se puede distinguir el tipo de necesidades o anhelos que tienen diversos tipos de seres humanos: mujeres, varones, ricos, pobres, emigrantes, peregrinos, etc.

2. Reflexión

    El educador invita luego a que se pongan las necesidades o sugerencias logradas en lista de más o menos necesitados. Luego reparte un periódico viejo a cada uno del grupo y le pide que busca una noticia, una fotografía o un titular que tenga que ver con unos o dos de los  que desencadenan la necesidad de los hombres.
    Dar a la reflexión un sentido positivo, cómo hay muchos cristianos que son capaces de superar las necesidades y los deseos.
3. Acción

   Se puede luego sacar textos evangélicos que sean respuesta a las necesidades indicadas en la lista. Sería importante que cada uno que encuentra un texto adecuado, se lo pensara y luego presentara a los demás su reflexión. Lo que es vivir en cristiano y reaccionar antes esos deseos o necesidades, y lo que es pensar o vivir como paganos y tratar de satisfacer la necesidad sólo en clave biológica o social
   4. Participación

    Se puede entre todos perfilar un código de conducta cristiana uniendo todas las ideas, textos y observaciones recogidas. Se deja luego expuesto ese código durante una temporada y de cuando en cuando el animador o profesor puede aludir a ese código

    Pero se deben buscar frases que sirvan indistintamente para todos, varones, mujeres, niños, mayores, emigrantes,
     5.  Interiorización
    Se puede pedir ayuda a Dios mediante una oración que esté compuesta de peticiones que cada uno ha diseñado en un papelito por escrito. Se ordenan por dos o tres en forma lógica y sucesiva y el educador o el profesor puede luego, en nombre de todos, recitar la plegaria resultante.
Ejercicios catequísticos

 Para pequeños

    Relatar la historia de un pan, que se encontraba en una panadería y estaba rodeado de otos tipos de panes grandes y pequeños, tiernos y ya muy duros, con formas y hechuras diversos. Simular que pasan muchos compradores y el pan va preguntando cosas a lacada pero ¿Qué pregunta a la señora madre de familia? ¿Y el chico que viene por encargo de su madre? 
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Para medianos

    Buscar varias palabras de profetas que tiene que ver con el dominio y la fortaleza que infunde el Espíritu de los a quienes quieren serle fieles. Se pueden distribuir los profetas por grupos de dos o tres y cada uno explora bien los consejos, amenazas, deseos o planes que propone cada profeta.
 Para mayores

  Realizar una lectura de la Carta de Santiago y sacar normas y consignas que se recomiendan a los cristianos. Hacer un plan de vida cristiana

    Vocabulario. Solidaridad. Responsabilidad Sinceridad. Cordialidad. Bondad. Maldad. Responsabilidad. Vida. Esperanza. Eucaristía, Plegaria, fidelidad a Dios
 Libros

    El Dios de la fe y el Dios de los filósofos. Papa Benedicto XVI. Madrid. Taurus 2008
   El caso JC: un acercamiento original a la figura de Jesús. Varios. Madrid. Ed. CCS. 2005

    Jesús  o el gran secreto de la Iglesia. Ramón Hervás. Madrid Ed. Robinbook 2004

    Galería de personajes del Evangelio . Cómo leer el Evangelio y no perder la fe. Alberto Maggi. Córdoba. Ed. El Almendro  2003
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